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Descripción

Hay que saber esperar

“Porque yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes —afirma el Señor—, planes 
de bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una esperanza” (Jeremías 
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29:11, NVI).

Había una vez un anciano que vivía en una granja, a quien se le escapó el único caballo que tenía y huyó
a las colinas. Cuando sus vecinos se enteraron, le dijeron:

–¡Que mala suerte!

Y el anciano les respondió:

–¿Por qué dicen que es mala suerte?

A la noche siguiente, el caballo volvió al establo de su dueño junto a doce caballos más. Cuando el hijo
del granjero vio que el caballo y sus acompañantes entraron al establo, cerró la puerta. Al enterarse los
vecinos de esta noticia, fueron a la casa del anciano y le dijeron:

–Mira, ahora tienes trece caballos. ¡Qué buena suerte!

Pero el anciano les respondió:

–¿Cómo saben que eso es buena suerte?

A los pocos días, el hijo estaba trabajando con los caballos, cuando fue arrojado al suelo y se quebró una
pierna. Los vecinos vinieron esa misma noche para manifestar su tristeza y dolor al granjero y dijeron:

–Tu hijo se ha roto una pierna, ¡qué mala suerte!

El viejo granjero respondió una vez más:

–¿Cómo saben que es mala suerte?

La siguiente semana pasó el ejército por el pueblo reclutando soldados para la guerra. Pero el hijo del
granjero se salvó de ir gracias a su pierna rota.

¿Qué podemos aprender de esta historia? Que los hijos del Altísimo no tienen ni buena ni mala suerte,
tienen un plan de Dios para sus vidas. No debes impacientarte porque hay cosas en tu vida que no
suceden como quisieras. Hay que saber esperar, como el ancianito.

No importa si lo que te sucede es malo, Dios puede convertirlo en una bendición. Ten paciencia y 
confía en los planes de Dios aunque ahora no entiendas por qué te suceden algunas cosas. 
Llegará el día cuando puedas ver el panorama completo, cuando te convenzas de que si hubieras 
sabido lo que Dios sabía, habrías conducido tu vida como él lo hizo. Dale tiempo para que él 
pueda mostrar sus bondades, su cuidado, su voluntad y su amor contigo todos los días. ¡Sé 
paciente!
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